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A LA ENTRADA DE LA IGLESIA 
 

P Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, la fuente de toda 
misericordia, quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones. 

C Demos gracias a Dios. 
 

P Cuando fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte. Por el 
bautismo, por lo tanto, fuimos sepultados en su muerte a fin de que, como Cristo 
fue resucitado de la muerte por la gloria del Padre, nosotros también pudiéramos 
vivir una vida nueva; porque si hemos sido unidos a él en una muerte como la 
suya, ciertamente seremos unidos a él en una resurrección como la suya. 

 
HIMNO PROCESCIONAL, Tú has Venido a la Orilla 
 

Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos; 
tan sólo quieres que yo te siga. 

 

Estribillo 
Señor, me has mirado a los ojos; 
sonriendo, has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca; 
junto a ti buscaré otro mar. 

 

Tú sabes bien lo que tengo: 
en mi barca no hay oro ni espadas; 
tan sólo redes y mi trabajo.  Estribillo 

 

Tú necesitas mis manos, 
mi cansancio que a otros descanse, 
amor que quiera seguir amando.  Estribillo 

 

Tú, Pescador de otros mares; 
ansia eterna de almas que esperan. 
Amigo bueno, que así me llamas.  Estribillo 

 
 
 
 
 
 
 



ORACIÓN DEL DÍA 
 

P El Señor sea con ustedes. 
C Y también contigo. 
 
P Oremos. Oh Dios de gracia y de gloria: recordamos en tu presencia a nuestra 

hermano Alfredo. Te damos gracias por haberle dado a nosotros para conocer y 
amar como compañero en nuestra peregrinación terrenal. Por tu ilimitada 
compasión, consuela a los que nos afligimos. Danos tu ayuda, para que en la 
muerte, veamos la entrada a la vida eterna, a fin de que sigamos confiadamente 
nuestro sendero por la tierra hasta que, por tu llamada, nos reunamos con los que 
nos han precedido; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 

C Amén. 
 

PALABRA 
 
Primera Lectura, Romanos 8:38-39 
 
38 Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los 
demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, 39 ni lo alto ni lo profundo, ni 
cosa alguna en toda la creación podrá apartarnos del amor que Dios nos ha 
manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor. 
 

A Palabra de Dios.  
C Te alabamos, Señor.  
 
Salmo 23 
 

1 El SEÑOR es mi pastor, nada me falta; 2 en verdes pastos me hace descansar. 
    Junto a tranquilas aguas me conduce; 3 me infunde nuevas fuerzas. 
Me guía por sendas de justicia por amor a su nombre. 
4 Aun si voy por valles tenebrosos, 
    no temo peligro alguno porque tú estás a mi lado; tu vara de pastor me reconforta. 
5 Dispones ante mí un banquete en presencia de mis enemigos. 
    Has ungido con perfume mi cabeza; has llenado mi copa a rebosar. 
6 La bondad y el amor me seguirán todos los días de mi vida; 
    y en la casa del SEÑOR habitaré para siempre. 
 

A Palabra de Dios. 
C Te alabamos, Señor.  



ACLAMACION DEL EVANGELIO  
 

P El Santo Evangelio Según San Juan, capitulo 14 (1-7).  
C Gloria a ti, oh, Cristo. 
1 »No se angustien. Confíen en Dios y confíen también en mí. 2 En el hogar de mi 
Padre hay muchas viviendas. Si no fuera así, ¿les habría dicho yo a ustedes que voy a 
prepararles un lugar allí? 3 Y si me voy y se lo preparo, vendré para llevármelos 
conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté. 4 Ustedes ya conocen el camino para ir 
adonde yo voy. 
 
5 Dijo entonces Tomás:—Señor, no sabemos a dónde vas, así que ¿cómo podemos 
conocer el camino? 6 —Yo soy el camino, la verdad y la vida —contestó Jesús—
. Nadie llega al Padre sino por mí. 7 Si ustedes realmente me conocieran, conocerían 
también a mi Padre. Y ya desde este momento lo conocen y lo han visto. 
 

P El evangelio del Señor 
C Alabanza a ti, oh, Cristo. 
 
HOMILIA, Pr. Saul 
 
HIMNO DEL DIA, Pues si Vivimos 
 

Pues si vivimos, para él vivimos, 
y si morimos para él morimos. 
Sea que vivamos o que muramos, 
somos del Señor, somos del Señor. 

 

En esta vida frutos hemos de dar 
y buenas obras hemos de ofrendar 
sea que demos o que recibamos, 
somos del Señor, somos del Señor. 

 

En la tristeza y en el dolor, 
en la belleza y en el amor, 
sea que suframos o que gocemos, 
somos del Señor, somos del Señor. 

 

En este mundo por doquier habrá 
gente que llora y sin consolar. 
Sea que ayudemos o que alimentemos, 
somos del Señor, somos del Señor. 



CREDO APOSTÓLICO 
 

P Viviendo juntos en confianza y esperanza, confesamos nuestra fe: 
C Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 
 Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
 Fue concebido por obra del Espíritu Santo y nació de la Virgen María. 
 Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto, y sepultado. 
 Descendió a los muertos. 
 Al tercer día resucitó, subió a los cielos, y está sentado a la diestra del Padre. 
 Volverá para juzgar a los vivos y a los muertos. 
 Creo el Espíritu Santo, la santa iglesia católica, la comunión de los santos, 
 el perdón de los pecados, la resurrección del cuerpo, y la vida eterna. Amén. 
 
LAS PLEGARIAS 
 

P Dios todopoderoso: tú has unido a tu pueblo escogido en una familia, en el cuerpo 
místico de tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor. Concede a toda tu iglesia en el cielo y 
en la tierra tu luz y tu paz. 

C Te rogamos, óyenos. 
 

P Concede que todos cuantos han sido bautizados en la muerte y resurrección de 
Cristo mueran al pecado y resuciten a una vida nueva y que, por la tumba y 
umbral de la muerte, pasemos con él hacia nuestra gloriosa resurrección. 

C Te rogamos, óyenos. 
 

P Concede a los que aún estamos en nuestra peregrinación y que aún caminamos por 
fe, para que tu Espíritu Santo nos conduzca en santidad todos nuestros días. 

C Te rogamos, óyenos. 
P Concede a tu pueblo fiel perdón y paz, para que limpios de todos nuestros pecados 

podamos servirte con conciencia tranquila. 
C Te rogamos, óyenos. 
 

P Concede a todos los dolientes una confianza segura en tu cuidado amoroso, para 
que, confiándote su aflicción, puedan conocer el consuelo de tu amor. 

C Te rogamos, óyenos. 
 

P Concede valor y fe a los afligidos. Que puedan tener fortaleza para hacerle frente 
al futuro en la confianza de una esperanza santa y segura y en la expectativa 
gozosa de la vida eterna junto a sus seres queridos. 

C Te rogamos, óyenos. 
 



P Ayúdanos, te rogamos, que aún en medio de cosas que no podemos comprender, 
podamos creer y confiar en la comunión de los santos, el perdón de los pecados, y 
la resurrección a la vida eterna. 

C Te rogamos, óyenos. 
 

P Concédenos gracia para confiar a Alfredo a tu amor inagotable que la sostuvo en 
esta vida. Recíbelo en los brazos de tu misericordia y recuérdalo conforme a tu 
benignidad para con tu pueblo. 

C Te rogamos, óyenos. 
 

P Oh Dios: delante de ti surgen y pasan las generaciones. Tú eres la fortaleza de los 
que trabajan; tú eres el reposo de los fieles difuntos. Nos regocijamos en la 
compañía de tus santos. Recordamos a todos los que han vivido en fe, todos los 
que han muerto en paz, y especialmente nuestros seres queridos que en ti 
reposan. . . . Danos, a nuestro debido tiempo, nuestra porción con aquellos que 
han confiado en ti y han luchado por cumplir tu santa voluntad. A tu nombre, con 
la iglesia en la tierra y la iglesia en el cielo, damos toda honra y gloria, ahora y 
siempre. 

C Amén 
 

LA PAZ 
 

P Que la paz sea con todos ustedes. 
C Y también contigo  
 
GRAN PLEGARIA EUCARISTICA 
 

P El Señor sea con ustedes. 
C Y también contigo 
P Elevemos los corazones. 
C Al Señor los elevamos 
P Demos gracias al Señor nuestro Dios        
C Es justo darle gracias y alabanzas 
 

P En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en todo lugar te demos 
gracias y alabanza, oh Señor, Padre santo, por Cristo nuestro Señor; que esclareció 
la esperanza viva en una bendita resurrección a fin de que, en nuestra aflicción, 
pudiéramos regocijarnos en la plena seguridad de nuestra transformación a una 
semejanza de tu gloria. Así pues, con la iglesia en la tierra y los coros celestiales, 
alabamos tu nombre y nos unimos a su himno eterno: 



C ¡Santo, santo, santo Señor, Dios de Sabaot! 
 Cielo y tierra están llenos de tu gloria. 
 Hosanna en las alturas. 
 Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
 Hosanna en las alturas. 
 

P La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan y habiendo dado 
gracias, lo partió y dio a sus discípulos diciendo: Tomen y coman; esto es mi 
cuerpo que por ustedes es dado. Hagan eso en memoria de Mí.  

C Señor mío y Dios mío. 
 

P Después de haber cenado, tomó la copa y habiendo dado gracias, la dio a ellos 
diciendo: Beban todos de ella, esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que es 
derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. Hagan esto 
todas las veces que beban en memoria de Mí. 

C Señor mío y Dios mío. 
 
PADRE NUESTRO   
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu reino.   
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas 
 como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder  
 y tuya es la gloria, ahora y siempre. Amén 
 
FRACCION DEL PAN 
 

P El Espíritu Santo hace para nosotros este pan y este vino, el cuerpo y la sangre 
preciosos de Cristo nuestro Señor, para que podamos participar del árbol de la 
vida y vivir. Los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

C ¡Amén! ¡Amén! ¡Gracias a Dios! 
 
  



ENCOMENDACIÓN 
 

P En tus manos, oh misericordioso Salvador, encomendamos a tu siervo Alfredo. 
Recibe, te pedimos humildemente, a esta oveja de tu redil, este cordero de tu 
rebaño, esta pecadora que redimiste. Recíbelo en los brazos de tu misericordia y 
acógelo en el bendito descanso de la paz eterna y en la gloriosa compañía de tus 
santas en luz. 

C Amén 
 

P Concédele, Señor, descanso eterno; 
 y brille sobre él la luz perpetua. 
 
BENDICIÓN 
 

P El Dios de paz, que resucitó de la muerte a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de 
las ovejas, por la sangre que confirmó su pacto eterno, les perfeccione en toda 
buena obra para cumplir su voluntad; y que obre en ustedes lo que es agradable en 
su presencia; por Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. 

C Amén 
 

P Prosigamos en paz. 
C En el nombre de Cristo. 
 
CANTO FINAL, Mi hirió el pecado 
 

Me hirió el pecado, fui a Jesús, mostréle mi dolor; 
perdido, errante, vi su luz, bendíjome en su amor. 

 
Estribillo 

En la cruz, en la cruz, do primero vi la luz, 
y las manchas de mi alma yo lavé; 
fue allí por fe do vi a Jesús, y siempre feliz con él seré. 

 

Sobre una cruz, mi buen Señor su sangre derramó 
por este pobre picador a quién así salvó.  Estribillo 

 

Venció la muerte con poder, y al cielo se exaltó; 
confiar en él es mi placer, morir no temo yo.  Estribillo 

 

Aunque él se fue, solo no estoy, mandó el consolador, 
divino Espíritu que hoy, me da perfecto amor.  Estribillo 
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